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E PARECIA vaga­
mente a una lechuza. 
L o s marineros 1 e 

;!~~~~~~~~-abrían pa!o con vene-
~ rabie respeto. 

"Pa' mí que tiene pacto con el diablo. 
Bote que corre no pierde ··rcnunca ... 

Días antes de las regatas, el guardián 
"brujo" se trepaba a los calzos de "su 
bote" al que le suavizaba las quillas y el 
vientre panzudo con lija y con un ungüen­
to fabricado por él mismo en un rinc6n 
apartado del buque. Unos aseguraban que 
aquel ungüento era mágico, compuesto de 
mezclas extrañas entre conjuros. No po­
día ser de otra manera, pues no se expli­
caba c6mo un bote pesado y barrigudo 
podía ganzr a cuantos le disputaran la 
delantera en las regatas. Desde el Medi­
temíneo a la China, desde Cebclk-T arik 
a Shangtung, habían caído vencidos por 
el bote de la "Baquedano" los ingleses 
del "Talbok", del "Andr6meda" y del 
"C!ory"; el austríaco del "Kaiserine Eli­
zabeth"; el italiano del "Marco Polo"; el 
alemán del "Hansa" y los portuguesu 
del "Adamastor" y "Vasco de Cama". 

Cierto es que los bogas chilenos eran 
de las tallas vigorosas del marinero Da­
nielo, tripulante del bote "invicto" y años 
más tarde oficial de mar; pero ni aun con 
esto resultaba comprensible que siempre 

triunfara frente a adversarios de las me­
jores marinas del mundo. Algo de "bru­
jería" tenía que haber de por medio ... 
El Brujo lo sabría de seguro: a él se le 
debía el éxito no interrumpido; pero no 
lo revelaba, no hablaba con nadie: ca­
minaba constantemente con la cabeza ga­
cha, abstraído y enigmático. 

¡Que es harto rarifico el guardián Bru­
jol ¡No destapa la escotilla de la boca ni 
para estornudar siquiera 1 

El día de las regatas, el Brujo se torna­
ba más enigmático que nunca. Trepado 
en los calzos del bote, le pasaba, cejijun­
to y misterioso, la última mano de su un­
güento, no dejando ni una pelusilla sin su 
lija. 

Arriado y ya en el agua el bote, toma­
ba la larga caña del timón y, de pie en 
la popa, •e dirigía a la meta marcándole 
con pronunciados vaivenes de su cuerpo 
el compás de los remos a los bocas. Una 
ancha faja roja en la cintura era la insig­
nia del "invencible" Brujo. 

Los botes alineados en la meta y "pa­
leando" de continuo para mantener sus 
po!"iciones en la partida, eran unos inquie· 
tos corceles cientopieses frente a las huin· 
chas. 

Sonaba un pistoletazo: 
-¡Ya·a-al 
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Como una saeta partia el bote de la 
"Baquedano". Sus remos re blandían fre­
néticos. El Brujo se inclinaba acompasa­
damente hacia adelante y hacia atTÚ, co· 
municándoles a los bogas su ritmo vigo· 
roto. Burbujeaba el agua remecida por 
laa palas coléricas de los flexibles fresnos. 

Al principio era una lucha ain ventajas 
aparentes: pero luego la proa del bote 
.. invicto"' comenzaba a "'go.nar mar .. po­
co a poco, ha!ta 1obrcpa1ar deatacada­
mentc a sus competidores. 

-1"Baquedano··1. . . 1"Baquedano'·1 
-¡Un cuerpo de bote adelante! 
-1·'Baquedano'·1 
-¡Cuerpo y mediol 
Nuestro bote seguía avanzando impe­

tuoao. rezagando al inglés. al alemán, al 
itoliano, al austriaco, al portu¡¡u6a. Un 
cscalofTío jubiloso nos estremecía. 

-¡Dos cuerpos adelante! 
-1"Baquedano··1. . . 1"Baquedano'·1 

1Scauía avanzando en una fup inalean· 
:table y blandiendo rápido, como en un 
vuelo, las alas descamadas do sus remosl 

Ya llegaba a la meta. Un pistoletazo ... 
¡Pumpl 
-¡ "Baquedano" 1. . . ¡ "Baquedano" l 

1 Viva Chile, miéchica 1 
El Brujo cesaba de ser un "péndulo'· 

on la popa. 
-1Proal, ordenaba. 
Los dos remos delanteros se almban. 
-¡ lmr el gallo, niños!, disponía el 

B1ujo con una sonrisita en au cara de le· 
chum. 

El par de proeles extraían del londo 
una banderola, en la que 1e' dibujaba un 
¡olio cacareador y arrogante. La izaban 
con or¡¡ullo. 

Cuando el bote regrenba a la "Baque­
dano'', era saludado con un clamoreo de 
vítor•• a su paso por el costado. 

-¡Viva el Brujo!, gritaba más de un 
arumete, convencido de que el triunfo se 
debla más a sus conjuros y un¡Üentos que 
al empuje de los bogH. 

Saludaba con un brazo arqueado, apo· 
yando unos dedos torcido1 en la frente. 
1 Hasta. en la venia mililor, ern marino el 
Brujo 1 Mientras más arreve1adn. y cstTa· 
Ea\arin la venia, más 1nle1 de mftr corrían 
por 1u1 arterias. 

Le "lle;¡6" su mala hora al boto .•. 
¡Qué denota más vergonzosa! El pobre 
Bru,jo no ae esomó du.ra,nte un tiempo 
por c.ubierta, salvo lo estrictamente neec .. 
rario al tervicio. Se derrurob6 su presti· 
gio. Bien pudo decirle uno de los que 
creían en 1u1 maleficios: 

-Creo que harla un buen negocio si 
en ticna vendiera ahora su ungüento, pn· 
ra engr·a1nr carretas. 

La de11tracia fue en Wei-Hay-Wei, 
puerto chino, en el cual se hallaba el 
''Ncw Orleana··, crucero norteamericano 
y poseedor de una falúa especialmente 
construida para regatas: fina eslora, li­
vianas bancadas, casco de!gadlsimo y qui· 
Jiu que eran unos cuchillos. En cambio, 
el bote de la "Baquedano" era de los co· 
rrientc1 en un buque: pesado, rechoncho 
y desprovi1to de la finura inherente • las 
embarcacionea di1cñadas cxcluslvamente 
pare c¡ar·rera1. 

El mi1mo día del arribo de la "Baque· 
dano·· al puerto chino ya nombrado, lle­
g6 a su bordo uno do! 'ºNew Orleans" a 
desaliar a unat rege.t.a1 con apuestas en 
dinero. Eran unos prolesionales: prole.1io· 
mal lv. falúa y el 1i1tema. Se discutieron 
las condiciones: los chilenos aceptaban 
tiempre que lo• del "New Orlean1'º co· 
rricran en un bote semejante al nuestro. 
es decir. del servicio usual en los buques 
y no en una falúa especial. Se negaron los 
nor'teameric•nos: con tale.s condicionca el 
triunfo les serla dudoso. Los chilenos, 
alentados por sus victorias anterioret, ad· 
mitieron el desafío contra la falúa, lo que 
equivalía a una canera entre un a:alao y 
una tortu¡a. 

Partjeron las dos e.mbareaciones. Des· 
de la meta la lalúa tom6 una ventaja eon· 
tiderable: ern un autom6vil midi~ndo1e 
con un carret6n. A media cancho Iba apc· 
nas el bote de la "Baquedanoº', cuando 
ya el del "New Orleans' cruzaba la me· 
ta de lle¡ada. ¡Qué verguenzal Nuestro• 
bogar, en 1u1 esfuerzos desesperados. ar­
queaban los remos hasta romperlo1. lnú· 
tiles sus empeños. El Brujo se indinaba 
hacia e.delante y hacia atrás con uno• 
bríos 1oherbios. Sus ungüentos y conju· 
ros de nada servían: un fracaso cttupen· 
do. 

L·os norteamcricl\nos en el "Ne\v Or .. 
lcans·· ¡ritaban y silbaban como unos 
energúmeno•. Parecían piíiarno1, con· 
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juntamente con celebrar la victoria de 
ellos. Deseos;daban de apuntar los caño­
nes o de zambullirse en el mar para ocul­
tar la vergüenza. ¡ C6mo piteaba el bu· 
que norteamericano, despiadado y ein las 
gentilezas del vencedor! 

Al llegar el Brujo a la "Baquedano", 
se produjo a bordo una tormenta, mien­
tras todavía seguía piteando clamoroso y 
pitorreador "el yan'lui". 

-1 Que el contador don "Pancho" Ro­
jas nos pague el sueldo de todo un mes, 
-decían algunos marineros-. Y así cO"' 

mo ellos llegaron con un saco de d6lares 
a apostarnos, vamos al crucero yanqui y 
los desafiamos a u_na carrera con botes 
propios de los buques I ¡A ver si nos ga­
nan I 

Hubo de intervenir el comandante: no 
admitiría una nueva regata, Ja que ya se­
ria ínamistosa. De buenos deportistas era 
conformarse con las derrotas. 

Bueno para decirlo: el escozor qued6 
vivo, a pesar del ''espíritu deportista". 

Pero fa "Baquedano" se vengarla del 
norteamericano. El 4 de julio de 1904 se 
encont·raban en Chemu)po, puerto princi­
pal de Corea, y en donde no hada mucho 
los japoneses hablan hundido al "Variag" 
y al .. Korietz" , buques rusos. 

Aquel dia era el aniversario de los Es­
tados Unidos, por lo que el comandante 
del gTan crucero acorazado norteamcrica· 
no "Cincinnati" quiso celebrar nquel1a 
festividad de su país con unas regatas in· 
ternacionales. Esta vez se estipuló que 
participarían tan sólo botes del servicio 
ordinario de los buques. A la meta se 
pre1-entaron embarcaciones japonesas, 
norteamericanas, alemanas, inglesas, aus­
tríacas, portuguesas y la chilena. (Eran 
los tiempos de la guerra r-uso·japonesa y 
de la concentración en el Oriente de uní ... 
dades navales de casi todos los paises de 
Europa). 

El Brujo se dirigió a la meta de parti­
da, sin ánimos: aún lo torturaba la de­
rrota a.nte la falúa yanqui. ''Por si acaso .. 

uno de los tripulantes del bote escondi6 
In bandera con el gallo bajo una bancada. 

Un cardumen de botes. Todos los bu­
ques eran palcos, desde donde millares 
contcmp!arían la interesante lucha in­
ternacional. El "Cincinnati" probaba sus 
pitos y sirenas. 

-1Partieron1 
-¡Apúrale "Baquedano"I 
-1 Adelante el "Oncinnati" 1 
-¡ "Baquedano" quinto o sexto! 
-Siempre adelante e] .. Cincinnati". 
-(¡Brujo de porquerinl). 
-11 "Baquedano" ll 
Como si oyera el querido bote ... 
-1Baquedano·• entrando! 
Avanzaba arrebatador, en lucha enco­

nada con sus vecinos . .. 
-¡Segundo "Baquedano" I 
La lucha se estableció con el bote nor­

teamericano que iba adelante uno o dos 
cuerpos. 

-1 Cárgale "Baquedano .. I 
En cada "paleada", metro por metro, 

ganaba mar el Brujo. 
-¡Ya alcanzó al "Cincinnati", 11Lo 

dej6 atrásll ¡ "Baquedano" I 
-Un cuerpo adelante . .. dos ... tres 

adelante . . . ¡ Pamp 1 (El pistoletazo de 
llegada). 

No sé que tienen que ver los pelos de 
la cabeza con ]os nerv,ios; lo cierto es 
que nos tiraban de ellos. ¡Qué júbilo 1 

Sin nadie ponerse de acuerdo, todos se 
fueron a los pitos y a las sirenas del bu· 
que y, recordando al 'New Orleans.. en 
Wei-Hay-Wci, se form6 una batahola fre­
nética de gritos, silbidos, pitcos y de cam­
panazos repiqueteados. 

El Brujo recobr6 su prestigio. 

- Cuando este Brujo se muera -pudo 
decir un grumete- le va a apost.ar en el 
aire unas regatas n las brujas. a caballos 
de sus escobas, cuando le ordenen irse al 
infierno, . . Y se las va a ganar, de se· 
guro. 
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